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19 de septiembre de 1931, Catalina Rebuffo de Capurro asumió como 

directora de la Escuela Nº 4, actual EP Nº 1, sita por entonces en la 

esquina de Compostela y Mitre (hoy Compostela y Manuel de Pinazo), 

desempeñándose en el cargo hasta el 26 de marzo de 1945, en que se 

acogió a los beneficios jubilatorios de acuerdo a la legislación vigente1. 

 

Su familia 

Catalina María Rebuffo había nacido en José C. Paz, el 22 de enero de 

1899, hija de Juan Rebuffo y María Clementina Forni, ambos italianos. 

El matrimonio, con dos pequeños hijos: Luis de 3 y Ángel de 1 año, se 

radicó con almacén en 1892, en el pequeño paraje surgido en el triángulo 

formado por las vías del Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico, las del Ferrocarril 

Central Buenos Aires y el camino de San Fernando a General Rodríguez, en 

una casa propiedad de Bartolo Maggiolo sobre la actual calle Melvin Jones. 

Aquí nacerán cuatro hijos: Alfredo, Juana, Amada y Catalina María.  

 La menor, Catalina María, al cumplir los ocho años, comenzó sus 

estudios primarios en la Escuela Nº 5, actual Escuela Primaria Nº 2. Allí se 

iniciará con los palotes, las vocales, sumas y restas... hasta tercer grado.  

 

 
Alumnos de la Escuela Nº 5, actual Escuela Primaria Nº 2 

 

Para cuarto grado, debió trasladarse a San Miguel, ya que no se 

dictaban en José C. Paz. Toda una nueva experiencia, con once años recién 

cumplidos, viajar en tren junto a otros compañeros para cursar en la Escuela Nº 

1. Los dos últimos años de la enseñanza primaria, 5º y 6º grado los cursó en la 
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Escuela Nº 1 de San Martín, ya que solo se dictaban en esa ciudad. Tiempo de 

esfuerzo y sacrificios, en tren hasta Caseros y desde allí otros medios hasta 

San Martín.  

En la Escuela Normal de esa ciudad cursará sus estudios secundarios. 

Transcurrido los cinco años obtuvo el título de “Maestra infantil”, que le fue 

otorgado el 9 de mayo de 1921 por el Consejo General de Educación de la 

Provincia de Buenos Aires, siendo la segunda paceña en obtener el título de 

maestra, la primera fue su hermana Amada Rebuffo. 

A la par de los estudios participaba en la vida social del pueblo: 

romerías, bailes en el Centro Recreativo “Juventud de Artesanos”, obras de 

teatro del Cuadro Filodramático, misiones populares, paseos dominicales a la 

escuela de volación, pic nics en los campos de los alrededores, o al Tigre, o al 

Río de las Conchas. Integró la Comisión Auxiliar de Señoritas del Centro 

Recreativo. 

 

Maestra 

Con el flamante título bajo el brazo, el 6 de marzo de 1922, por acogerse 

a la jubilación la Sra. Elvira U. de Vatteone, Catalina María Rebuffo fue 

designada maestra de 1º grado en la Escuela Nº 4, hoy Escuela Primaria Nº 1. 

Bajo la dirección de la Sra. Ofelia Rolando de Sudnik hará sus primeros pasos 

en la docencia.  

Ya hacía años que la familia Rebuffo vivía en Villa Iglesias, en la calle 

Rivadavia y Chigliaza, hoy Rivadavia y Girondo. Cada mañana Catalina, con 

sol, por aquella calle polvorienta; o con lluvia, chapaleando barro, sorteando la 

alcantarilla desbordada; o con frío, contemplando lo blanco de la helada, con su 

guardapolvo almidonado, iba por Rivadavia hasta la calle Mitre, donde a mitad 

de cuadra, estaba la Escuela Nº 4.  

En ese primer año serán sus alumnos: Rogelio Arguimbau, Pedro 

Beltempo, Manuel Casimiro, Rafael Caggiano, José y Consuelo De Miguel, 

Santiago Fernández, Marciano González, Víctor Greco, Celestino Heredero, 

Pascual Laghi, Roberto Martínez, Norberto y María Mangieri, Salvador 

Migliozzi, Fructuoso y Anneris Morales, Ramón y Antonio Otero, Juan José 

Pereyra, Carmelo Pirello, Rogelio Rotta, Salvador y Victorio Saccone, Luis 

Saldaño, Jorge Santos, Gabino y Rosa Spinetta, Alfredo Tormo, Nicolás Tobía; 

Antonia, Rosa y Felisa Arriegui, Mafalda Arena, Luisa Castelli, Josefa 

Castellani, Jacinta Carreras, Juana Etchenique, Dálida Feijóo, María Fiorini, 

Josefa Fizzapozi, Julia García, Amalia y María Elena Giovinazzi, Simiona 

Gómez, Dora y Zulema Martínez, Delia y María Mica, Angélica Navarro, Italia 

Penna, Dolores y María Rosa Rodríguez y Anunciación Saccone. 
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 Al mirar el aula, se la veía abarrotada, cincuenta y cuatro alumnos, allí 

estaba Catalina dando sus primeras clases. Al concluir el año escolar, treinta y 

un alumno pasaron a segundo grado y diecinueve quedaron un año más en 

primero. Diez de esos alumnos cursaban por tercera vez primer grado, de los 

cuales siete fueron promovidos; quince era la segunda vez que cursaban 

primer grado... Tiempos distintos a los nuestros, donde no había promoción 

automática.  

 
Alumnos de la Escuela Nº 4, actual Escuela Primaria Nº 1 

 

Al año siguiente, 1923, nuevamente primer grado. Ya el número de 

alumnos fue menor, cuarenta y tres en total. Por ocho años más continuó al 

frente de grado, un año primero, otro tercero, otro segundo. Muchos alumnos 

fueron formados por Catalina; podemos afirmar que la mayoría de los hijos de 

las familias de Villa Iglesias fueron educados por esta docente de alma. 

El 24 de julio de 1930, cuando la Iglesia San José estaba en plena 

construcción y con piso de tierra, Catalina María Rebuffo contrajo matrimonio 

con Luis Capurro.   

 

Directora 

El 19 de septiembre de 1931, Catalina María Rebuffo de Capurro fue 

designada Directora de la Escuela Nº 4. Fue la primera docente paceña que 

llegó a ser directora.  

En esos años, ya la Escuela funcionaba en la esquina de Compostela y 

Mitre, hoy Compostela y Manuel de Pinazo. Por la mañana concurrían a clase 

los alumnos de tercer y cuarto grado, por la tarde los alumnos de primero y 

segundo. Doña Catalina, como con respeto se la llamaba en el vecindario, 

además de directora era la docente de cuarto grado.   
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Cuantos recuerdos perduran de esta época en antiguos vecinos de Villa 

Iglesias: los actos patrios, las exposiciones de manualidades; “la Sociedad de 

Protección Escolar”, donde un grupo de madres velaba, bajo la dirección del 

personal docente, por el progreso de escuela y la provisión de útiles, calzado y 

ropa a los alumnos más necesitados; los ex-alumnos que a instancia de doña 

Catalina formaron la Asociación “Amigos de la Infancia”. 

 

 
1939: Alumnos de la Escuela Nº 4, actual Escuela Primaria Nº 1 

En el ángulo: su directora, María Catalina Rebuffo de Capurro 

 

La Escuela fue creciendo y adquiriendo prestigio bajo su dirección, y el 

26 de marzo de 1945, teniendo 46 años de edad, de acuerdo a la legislación 

vigente, dejó su querida Escuela Nº 4 para acogerse a los beneficios de la 

jubilación. La población de Villa Iglesias le brindó una hermosa fiesta de 

agradecimiento a toda su labor educativa en el Club Helvecia, previa misa de 

acción de gracias en la Parroquia San José. 

 

Directora nuevamente 

Su pase a retiro será temporario. En el año 1950, invitada por el P. 

Bernardo Marx, párroco de San José, comenzaron a gestar la idea de fundar 

una post-escuela parroquial, una escuela para clases de apoyo al alumnado 

local. 

Meses de intensa labor y preparación. El 1º de abril de 1952, abrió sus 

puertas el Colegio Parroquial “Eulogia Altube de Altube”, que será una post 

escuela por un año, y dadas las necesidades locales al año siguiente será 

“Escuela Primaria”. 

 

 



 

 
Alberto Julio Fernández 5/5 
 

El 1º de marzo de 1982, se retiró para 

acogerse a su merecido descanso. Dejó un 

Colegio Parroquial con 28 secciones de grado y 

1126 alumnos. Hay un gesto que nos muestra 

su personalidad: durante diez años trabajó ad-

honorem, sin percibir un peso de sueldo.   

Retirarse de la docencia fue una decisión 

que le costó realmente, por eso afirmaba unos 

días después: “Siempre pensé en este 

momento, imaginándolo duro y penoso, pero 

ahora frente a la realidad, afirmo que nunca lo 

pensé bastante”. 

Falleció en José C. Paz, el 19 de noviembre de 1984. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


